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Indudablemente, queridos correligioriarioa, 
está la monarquía hace m:ís de «a siglo oo vi­
sible fiecadeucia. El íiíío 1174 se sulíleífaron 
contra Inglaterra las colonias de la América del 
Norte. Hubieron de sostener una guerra do 
ai'103, y como el enemig'ü fuese poderoso j cstu-
YÍese armado de todas armas. viDÍeron á bus­
car apoyo (iulysnaciones de Europa, prlcipal-
iiiente etj las de España y Fraucia, Francia los 
protegió desde hieg-o secretamente surtiéndo­
las de fusiles, de cañones y aun de buques; y 
en Diciembre de m s las reconoció como nación 
indepeodleute, y celebni con ellas mi tratado de 
aliauza. Al otro año, en 1779, siguió España el 
ejemplo y la conducta de Francia. Llevadas las 
dos naciones de sil odio á Inglaterra, y también 
del deseo de hacerse con más tierra en Améri­
ca, no vieron que favorecían la iusurrecciiin de 
colonias como las suyas, y reconocían una na­
ción establecida sobre principios abiertamente 
contrariosá los de la monarquía. 

La monarquía pasó desde entonces, tanto en 
Españaconioen Francia, por una serie de vici­
situdes de que me permitiré haceros una l íge-
riaima reseña. 

En Francia, Luis XVI, el rey que había reco­
nocido la íudepeudencia de los Estados-Unidos, 
once años desiniés so veía envuelto en una dé 
lasmás trascendentales revoluciones da la his­
toria, y cuatro años más tarde, proclamada ya 
la República, pagaba con su cabeza y la de su 
esposa María Antonieta, sus maquinaciones y 
sus desaciertos. lieuacld el año 180i la monar­
quía: pero no ya ¡a monarquía tradicional, sino 
la monarquía militar de Bonaparte, que gracias 
á su vasto talento y á sus particularísimas do­
tes para la guerra, avasalló medía Europa y 
(^eslumbró al pueblo con el esplendor de su 
victorias. Destronado Napoleón en 18U, vol­
vieron al trono los reyes legítimos, y el año 31) 
cayeron á los embates de una revolución qu(> 
creó otra monarquía, la monarquía 6i'.r^i'csa. la 
de Luís Felipe. Toda la habilidad de Luis Felipe 
lio bastó para impedir que á los diez y ocho años 
se estableciera, por segunda vez, la República, 
haciendotemblarlos más fuertes trouos d e E u ­
ropa. El año 1851 retoñó la monarquía de los 
Bonapartes.y diez y nueveailos más tarde vol­
vió i caer y á dar origen á la actual República, 
nacida entre los fragores de la guerra con Ale-
manía. 

Las vicisitudes por que pasó la monarquía en 
España no fueron tampoco de escasa monta. 
Carlos IV, hijo del rey que reconoció la inde-
pendencia de los Kstadoa-linidos, descubrió en 
Madrid el año 1796 ima conspiración en favor 
d é l a República y doce años después hubo 
de abdicar la corona en su hijo Fernando. Abdi­
cáronla aquel mismo año padre é hijo en fa­
vor de Bonaparte. El hijo no pudo voiver al tro-
do hasta el año 18U. Vióse Fernando el año 
1823 suspendido en el ejercicio de sits sobera­
nas funciones por las Cortes del Reino, que le 
calificaron de loco, y habría sin duda perdido 
la corona á no babor venido en su auxilio el 
Duque de Angulema. Murió el rey. estallóla 
discordia en su familia y surgió una guerra 
entre D.'̂  Isabel y D. Carlos que costó á la na­
ción raudales do oro y desangre. Concluida la 
guerra, María Cristina que gobernaba el reino 
en nombre de IsabeL hubo de entregar su ce­
tro y sus bijas á UQ soldado que había logrado 
la paz por el convenio de Vergara. Isabel "11 ea 
1854 sintió ya vacilar el trono bajo sus plantas;, 
y si logró afirmarlo, fué por una de las más 
grandes humillaciones impuestas á los monar­
cas. No pudo ya en 1868 resistir el empuje del 
pueblo y hubo de ganar la frontera de Francia 
después de la batalla de Alcolea. Se empeñó la 
revolución en restablecer lamonarquía, eligien­
do al príncipe Amadeo de Sabaya; v Amadeo 
i los líos años bubo de abdicar la corona por sí 
y por sus hijos, por no poder, según dijo, do­
minar el oleaje de los partidos. Después ile una 
breve y fugaz república volvieron al poder los 
Borbones; pero con tan escasa firmeza, q uo á la 
muerte de D. Alfonso la creyeron perdida los 
mismos conservadores, como no se entregase 
inmediatamente el Gobierno á los constitucio­
nales. 

Ved si lia sido ó no azarosa la vida de la mo­
narquía y si está ó uo en rápida decadencia. 

En España la monarquía rigió tan mal la Pe­
nínsula como las colonias. Enanos, en muy 
pocos años perdió todos aquellos vastos domi­
nios que se e.xtendíau en América de.sde las 
márgenes del Gila hasta el cabo de Hornos. No 
logró salvar del naufragio sino las islas de Cu­
ba y Puerto-Rico, que se nos escapan de las 
manos y perderemos de seguro, como no nos 
apresuremos á darles la autonomía que con ra­
zón reclaman. 

Los pueblos latinos de América al amanei-
parse volvieron naturalmente los ojos á los lís-
tados-ünídos del Norte, que tenían por bases 
los principios democráticos, por forma de Go­
bierno, la República, y por régimen, el federa­
lismo. Habituados á la servidumbre por nues­
tro despotismo político y por nuestro fanatis­

mo religioso, que constituyó en todas partes ¡a 
peor de las tiranías, uo pudieron por de pronto 
asentar sobre firmes cimientos aquellas nuevas 
instituciones y hubieron de pasar por una lar­
ga serie de movimientos y trastornos. De tal 
manera abrazaron, con todo, la República, que 
no ha sido posible restaurar en ninguno la mo­
narquía. Dos hombres lo intentaron en Méjico 
y los dos pagaron con la vida su temerario atre­
vimiento, como ha recordado oportunamente 
el Sr. Llamosas. Tuvieron algunos sus veleida­
des respecto á la federación; pero boy son fe­
derales las dos Repúblicas más prósperas de 
aquel vasto continente; la de Méjico y la de 
Buenos-Aires. 

No quedó en América más que un pueblo re­
gido monárquicamente y esto se debió á causas 
especíales. El aüo 1808, mucho antes de que 
naciera en las colonias latinas el espíritu de 
independecia, .Juan Yí de l'ortugal fué deste­
rrado de su reino por las tropas de Bonaparte. 
Corrió á refugiarse en el Brasil, queerasu más 
importante colonia, y siete años después la eri­
gió eu Estado autónomo. Eí Brasil fué desde 
entonces una monarquía. Aunque Juan VI 
volvió á sor rey de Portugal, no abandouó el 
Brasil hasta el año 1821, en que lo conñó á su 
hijo Pedro I como príncipe regento. Pedro I fué 
emperador del Brasil desde el año 1822, y cua­
tro años más tarde abdicó la corona de Portugal 
í favor de su primogénita María y el imperio 
(íel Brasil á favor do Pedru II. Pedro II es el 
emperador que aeaba de ser destronado y está 
en eaniíno para Europa. Si el Brasil hubiese te­
nido lejos á s u s reyes, como los tuvieron las 
demás colonias, seguro os que muchos años an­
tes habría sido República. 

El ISrasil venía regido eonstitiicionalmente 
por un emperador, que no tenía nada de fastuo­
so ni tampoco de tirano. ¿Cómo se ha vuelto 
tan inesperadamente contra D. Pedro y ha de­
rribado la monarquía? La abolición de la mo­
narquía estaba desde mucho tiempo prevista 
por todos los hombres que conocían algún tan­
to aquella dilatada nación de América; pero no 
se la esperaba basta la muerte de D. Pedro. 
¿Cómo se ha podido precipitar este sucoso? 

Es difícil determinar hoy por hoy las verda­
deras causas. Me permitiré, sin embargo, inilí-
ear algunas que considero fundadas. D. Pedro 
era un rey modesto, bondadoso, amigo da las 
letras, más amigo aún de los que las cultiva­
ban, como demostró visitando en Madrid á don 
.luán Sugenio Hartzenbuscli y en París á Vic 
tor Hugo. En el Brasil distaba, con todo, de sa­
tisfacer las aspiraciones del pueblo. Oponíase 
sistemáticamente á reformas que la opíDÍún y 
el progreso reclamaban, y no quiso nunca con­
ceder el sufragio universal, condición indis­
pensable do orden y de adelanto en todos los 
pueblos libres. Para colmo de mal empleaba ó 
permitía (|ue se empleara en las elecciones el 
sistema corruptor que aquí tenemos. No les era 
fácil á las oposiciones, por muy numerosas que 
fueran, vencer en los colegios. 

A esto se añadía que la heredera de D. Pedro 
inspiraba justos recelosy desconfianzas. Está 
casada con un individuo de la familia de los Ür-
leanes, el conde de Eu, y es tan devota, que la 
iglesia la consideraba ya futuro instrumento 
do su ambición y su codicia, y esperaba que 
reinase pa"a acrecentar la riqueza y el poder 
del clero. Temía el Brasilpara el día de la muer­
te de V. Pedro las intrigas de los Orleanes y el 
fanatismo de la princesa. 

Habrían sido insuficientes estas dos causas si­
no hubiera habido en aquel imperio un pode­
roso partido republicano. Republicanos los bu­
ho en el Brasil desde que el espíritu de inde­
pendencia invadió nuestras colonias; pero no 
formaban cuerpo, no formaban partido. Formá­
ronlo desde el año 1871, en que se pusieron á 
su cabeza hombres distinguidísimos, entre 
ellos el anciano Saldanha, que á pesar d e s ú s 
T3 años conserva aun el vigor y el temple de 
otros tiempos. Fué desde entonces el p-artído 
republicano tan activo, tan propagandista, tan 
firme en sus principios, tan hábil en exponer­
los y difundirlos, que ganó en poco tiempo 
hombres de diversas clases é impuso por su in-
Huencia ; su número á sus enemigos. En 1881 
había adelantado ya do modo, quo un diputado 
decía que se necesitaba en el Brasil más valor 
para llamarse monárquico que para llamarse 
republicano. En algunos distritos para vencer­
lo no bastaba la presión de los ministros, habían 
de coligarse todos los partidos de lamonarquía. 

Era además fuerte el partido republicano por 
su unidad, por la unidad de su programa. Allí 
no está dividido en unitarios y federales. Los 
unitarios, sí los hay, son tan pocos que uo tur­
ban ni pueden turbar la marcha general del 
partido. Los brasileños establecieron desde un 
principio un indisoluble vínculo entre la fede­
ración y la República. Creyeron que la Repú­
blica sin la federación no podía ser más que la 
continuación de la monarquía; que no podía 
llamarse libres á los pueblos donde fuesen es­
clavos los municipios y las provincias; que sin 
declarar á unos y á otras arbitros de sus desti­
nos no era posible que la nación llegase á su 
completo desarrollo ni en el terreno de la eco­
nomía, ni en el de la política. Esta unidad de 
pensamiento hizo incontrastable la fuerza de 
los republicanos. 

Aquí nos hemos encontrado en condiciones 
análogas. Hubo aquí también republicanos el 
año 40 y facciones republicanas el año 48; pero 
no hubo partido republicano hasta después de 

la revolución de Septiembre. Aquí el partido 
repiiblicaao fué üimbién federal desde su orí-
gen. Los unitarios eran tan pocos, que al paso 
que los fedarales llevaron á las Cortes del 6!l 
cerca de setenta diputados, los unitarios no lle­
varon sino dos, y e^tos más por las influencias 
personales de que gozaban en sus distritos 
que por su significación política. [Qué lástima 
que después del brutal golpe del 3 de Enero no 
hayan permanecido los federales imidos y 
compactos! Como os ha recordíido mí amigo el 
Sr. Valles, á quien habéis visto tau firme en 

sus convicciones como siempre le conocisteis, 
dividiéronse pronto. Unos abandonaron com­
pletamente nuestros principios y bástalos pre­
sentaron como uii peligro para la patria; otros 
se separaron tomando por prete."ito ó por mo­
tivo que naciones ya constituidas como la nues­
tra no se las podía ni se las debía reconstituir 
sobre la voluntad de los pueblos que las compo­
nen; aserto que ba venido anegar recientemen­
te el Brasil constituyendo federalmente una 
nación que lleva como cuerpo poUtico cuatro 
siglos de existencia. 

No ea esto lo más lamentable; lo más lamen­
table es que monárquicos de toda la vida, hom­
bres que se empellaron en reconstituir la mo­
narquía después de la revolución de Setiembre, 
políticos que cuando perdieron la esperanza de 
encüutar un rey uo titubearon en ir á buscar 
para el trono de España á un niño de doce años, 
al Duque de Genova, al venir por odio personal 
á los Horbones al campo de la República funda­
ron, como os ha díclio oportunamente el mis­
mo Sr. Valles, un nuevo partido y hasta pre­
tendieron ser más republicanos que nosotros, 
cuando nosotros somos enemigos de la monar­
quía por considerarla depresiva de nuestra dig­
nidad, incompatible con la soberanía del pue­
blo, irracional, puesto que deja á los azares del 
nacimiento la suerte de las naciones, anacró­
nicas por ser el úítimo vestigio del régimen de 
las castas. Vinieron esos hombres á la Repú­
blica con todas las preocupaciones y vejeces 
del antiguo partido progresista, con ese espíri­
tu restaurador que los lleva siempre á buscar 
en la Coustitucion y las leyes de ayer la Cons­
titución y las leyes de mañana, con vaguedades 
é indecisiones de siempre; y pretendían que 
nosotros les cediéramos el campo por estar roto, 
decían, el molde de los antiguos partidos. Bo­
to estaba realmente el del suyo, no el del nues­
tro, que tiene fuerza y anchábase, no solo para 
constituir una nación, sino también para ha­
cer de las naciones uuevos y más amplios or­
ganismos. Veían que node otra manera podían 
allegar adeptos, y volvían y vuelven aún hoy 
á proponer la unión y la confusión do todos los 
republicanos, como si esa unión pudiese acele­
rar de un solo día el triunfo déla República, y 
no debiese traernos el día de mañana la anar­
quía y el caos. Esta unión uo podría l legará 
presentar nunca unprogramaeomúnjy sin un 
programa común la unión ea la debilidad y uo 
la fuerza. 

Hoy la nación no se contenta con frases va­
gas por sonoras que sean. Quiere saber de los 
hombres políticos qué males so proponen curar 
y quft remedios se proponen aplicarles. Supo­
ned que so realizase mañana esa unión impo­
sible. La nación diría á los hombres que la 
compusiesen: «¿Queréis la líep6blíea?¿Qué Re­
pública? ¿Sobre qué bases pretendéis establecer 
la? Habláis de destruirlos abusos de la monar­
quía: ¿cómo acabaréis con el caciquismo délos 
pueblos? í.Qué haréis para evitar que ejerzan 
presión sobre los comicios los innumerables 
agentes del Estado? 

»Hay pendiente una cuestión roligiosa: ¿co­
ma la resolvéis? ¿Oreéis compatible una reli­
gión oficial con la libertad de cultos, ó enten­
déis que las iglesias todas deben vivir en igual­
dad (le condiciones y subsistir por las solas 
ofrendas de sus fieles? Ya que estéis por una 
religión oficial ¿consentiréis que el párroco co­
bre dos veces sus servicios: una de aquel á 
quien los presta, y otra de las arcas del Tesoro? 

»Yo no puedo ya con la pesadumbre de los 
tributos. Yo no puedo sufrir por más tiempo 
una contribución que como la de consumos me 
deprimo, traba mi libertad y me obliga á pa­
gar el doble de lo que el Estado percibe. Yo no 
puedo tolerar que para la sola recaudación de 
los tributos se gasten 84.000.000 de pesetas. 
¿Qué haréis para reducir esta suma? Si os deci­
dís á suprimir la eontribucióu de consumos, 
¿con qué cubriréis el déficit que esta supresión 
ha de producir en los presupuestos? 

«Hay^una cue.stión social, una cuestión pa­
recida á los volcanes, que están inactivos d u ­
rante muchos años y á la hora que menos se es­
pera arrojan de su cráter torrentes de humo, 
de llamas, de cenizas, da lava quo esterilizan 
campos y sepultan ciudades. Piden á voz en gri­
to las clases jornaleras reformas que mejoren 
su condición social y las saquen de la dura in­
quietud en qua viven: ¿qué reformas son las 
vuestras?» 

Esa unión absurda nada podría contestar, 
porque sobre toda estas cuestiones pensarían 
de distinto modo los que la compusieran. ¿Qué 
confianza podrían tener en ella los pueblos? 
Esos hombres, diría con justicia la nación, tie­
nen por único objeto el poder, no la curación 
ni el alivio do mis males; y , lejos de considerar 
la República como una esperanza, la considera­
ría con razón como un peligro. 

¡Véngala República! exclaman algunos: des-
puésdoestablecidadiscutiromosy resolveremos 

estas y otras cuestiones. Olvidan el aforismO' 
de nuestro inolvidable Orense: Revolución que 
disci'.lij,revoluciónp'rdida.'Líís revoluciones son 
para realizar lo discutido, y uo para disentir lo 
quo deba hacerse. Olvidan aún otro aforismo 
do Orense: Rr/m-ma (iit,e no se haga en los prime­
ros días de una. revolución, exige otra rerolución, 
y otro sacrificio. Si no tenemos de antemano 
pensadas las reformas, ¿cómo hemos de hacer­
las? Uron.se para hacer más visible su pensa­
miento, decía á veces: es fáclldar forma al h ie ­
rro candente que sale de la fragua: no a! hierro 
frío. 

Ahora bien: nosotros tenemos ese programa 
que no tiene ninguno de nuestros adversarios. 
Nosotros sabemos de dónde venimos y á dónde 
vamos. Nosotros sabemos lo que queremos en 
política, en economía, en religión, en materia 
de reformas sociales. Dejemos que nuestros 
enemigos malgasten sus fuerzas en esas orga­
nizaciones fantásticas, en voz de emplearías en 
combatir la monarquía y resolver las cuestio­
nes que han de surgir necesariamente el día 
después de una revolución triunfante. Nosotros 
no debemos desviarnos un solo punto de la 
sonda emprendida. Propagad, propagad, pro­
pagad incesantemente nuestros principios: esta 
debe ser nuestra constante tarea, si de veras 
queremos hi federación y la república. Tenga­
mos fe en las ideas y no nos cansemos de di­
fundirlas. Imitemos á esos brasileños, que no 
han dejado un solo día de agitar los principios 
que boy han alcanzado tan fácil triunfo. Eutro 
un partido que tenga un programa concreto 
y otro que no lo tenga, triunfará siempre et 
primero é impondrá la ley á los otros. 

Propagad y propagad sin vanas y frivolas 
amenazas. Hartos bravucones hay en el país; 
hombres que vienen hace años diciendo que 
disponen de loa ejércitos de Jorges, y el día 
quehandispues tode un batallón no han sabi­
do sino llevarlo á marchas forzadas á las fron­
teras del vecino reino; militares quo llevan 
siempre la amenaza en los labios y muy quieta 
en el cinto su espada. No los imitéis; cuando 
llegue la hora y la razón de dar, dad y no ame­
nacéis; mientras no llegue ni la hora ni la ra­
zón de dar, ni deis ni amena:ei3, que no conoz­
co nada más ridiculo quo las amenazas cuando 
no van sogu idas de obras. 

Hay quien espera mucho de loa sucesos del 
Brasil y hay también quien teme. Su ínfiuen-
cia moral es indudable. lia desaparecido en 
América la última monarquía, y este es real­
mente un hecho trascendental para las de Euro­
pa, un hecho que no puedo menos do vigorizar 
y alentar en todas partes á los partidos que 
amen á la República. Puede, por de pronto, es­
ta revolución infiuiren nuestras colonias, co­
mo no nos apresuremos, repito, á reconocerles 
el derecho que indisputablemente tienen á go­
bernarse por si mismas en todo lo que se relie-
ra á sus particulares intereses. 

Que las monarquías temen, lo dicen los va­
gos rumores que circulan do ingerencias euro­
peas de los asuntos brasileños. No me parecen 
probables esas ingerencias, como no estén re­
ducidas áia protección de los europeos en aque­
llas costas. SI se intentara otras, tengo la segu­
ridad de que la América toda protestaría contra 
toda oposición á la libertad de los pueblos para 
darse la forma del gobierno que teagan por 
conveniente. Están hoy reunidos en Washing­
ton loa representantes de todos los estados de 
América; todos, con los Estados Unidos á la ca­
beza, impedirían tamaño desafuero. 

Tenemos entre nosotros á un distinguido le­
trado del Brasil, D. Alvaro Chaves, que acaba 
de dirigiros la palabra y vuelve á su patria ga­
noso de tomar parte en los sucesos políticos. 
Por él enviaremos un mensaje al Gobierno de 
la nueva federación; con él enviaremos un abra­
zo á nuestros correligrionarios de aquel pueblo. 
Si mañana estableciésemos aquí la República, 
tiempo nos faltaría para establecer vínculos de 
fraternidad entre todos aquellos pueblos de 
América y el nuestro. Nos une la comunidad 
de ideas y de sentimientos, y estaríamos dia­
puestos para con ellos lo mismo que para con 
nosotros á todo género do sacrificios. Debemos 
pagarles con usura el mal que les hemos hecho. 

Hagamos votos porque el Brasil llegue sin 
disturbios al afianzamiento de la república fe-
deratii'a. Si por acaso los tuviera, ni él ni nos­
otros debemos desconfiar del éxito. Por g ran ­
des vicisitudes pasó laHepúbilcado los Estados 
lIu¡dos;y hoy no hay nación ninguna quo ten­
ga inás sólidamente afianzadas sus inatitueío-
nes y con ellas la libertad y el orden. 

La vela da-
TTiteatroa lectores leerán con gusto ios mag­

níficos discursos pronunciados por nuestro 
ilustre jefe Sr. Pf y Margall y loa señorea 
Chaves y Yaliós y líibot en la velada ce le­
brada por los federales de Madrid. 

El del Sr. Chaves es como sigue: 
Senhores: Por uma dessas gratas felicidados 

queoccorre 'na vida dos patriotas, tenlio a hon­
ra da dirigir a palavra ao selecto auditorio que 
forma esta brilhante asserabléa hespanhola. 

Fallo uma lingua que felizmente vos com-
prehendeis, e vos peco que nao me consideréis 
um estranho;—Somos da mesma raija, a latina; 
commungamos "nos mesmos priucipios, os de ­
mocráticos; encoutramo-nos 'no anno comme-
morativo da Revolucao Universal de nS9, e es-
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til, como proclgraou ura escriptor, formón iici-
m:i de todas as naciónalidíides uroa uacioiíali-
dade üumrntmde qus sao cidadaos todos os lia-
bitaiites do globo. 

Soiemtiisais ajfora a Revoln(;ao 'no Brazil e a 
implantai^ao do refíirneQ republicano ali. Pois 
bcm; si o'lmmildH brazileiro que vos falla nao 
tem a satisfaruo do acbar-se 'aeste niorueiitu 
era siia patria para cootemplar-ihe a aurora da 
ealvarao, cabe-llie íodavia a gloria da í;oüfir-
mar-vos a affectuosa cons¡derai;aü que vus t r i -
butam seiis compatriotas, e bem assiiii a grat i-
dao quti elles vos coiisaffram pelo coutiiigeute 
coin que coucorrestos a realisa^ao de sua recen­
te victoria, 

Bffecti va mente, senbores. los demócratas do 
Brazil, tinuraiirtoas preciosas íradiji(-cies deaeiis 
iiiitepasados. 03 quae3, em tant^is liéroicos fei-
tos, pela causada República, Ihes esemplica-
ram continiiamcuteo amordapatria,^org-ani-
saram-se em partido em 1870.—Prosoguíudo 
entao "na propaganda de sitas ideias guantas 
vezes nao foram elles estimulados pelos discur­
sos, pelos joruacs, pelos livros, pelos exemplos 
dos republicanos hespanboes? Quantas vezíís, 
'nos outros, em artigos de imprensa, om con­
ferencias populares nao nos servimos dos ^ala-
tures ensinamentos como os que se encontrara 
'ñas NerÁDAoJÁdades, encéllente produ^ao do 
Sr. F . P¡ y Margan? 

Permitti que os recordeaindanra facto com-
proiíativo; quaiido em 1873, foi proclamada a 
República 'na Hespatilia, o regosijo lios repu­
blicanos brazileiros foi tao grande, e a sua com-
memüra^;ao tao onthusista, que o governo mo-
narchico, cspaudindo o sou despotismo e o t e ­
rror á democracia cresceute, nao trepidou cm 
commetter o bárbaro atteutado de mandar 
aggredir os festejantes e escangalliar a íypo-
graphia da ¡ii'pubüca, folha ofllcial do partido, 
'no Kio do Janeiro. 

Nao importa.... tiraram-nos a typographia, 
mas nao podiam tirar-uos a idcia republicana; 
pormaneceu do mesmo modo a estima e admi-
racao pela Espauba democrática. 

Emflra, conseguimos Os brasileros, cora elo-
queute modelo ao mundo, baoir de nosso solo 
osys temaqne tinba sido obstáculo anossopro-
gresso, vesame a iiosnadiguidade, e aoomalia 
'no continente da America. 

Somos 09 Estadns-Liüidos do Brasil. Possa esse 
glorioso successo servir de norma experimen­
tal aoS povos que aspiram a mesraa vontura. 

Persevera!, senliores, 'na sagrada oiissao ini­
ciada; os vossos esfor^'os serao fatalmente c em 
breve coreados, Iraraensamente agradecido por 
mais esta prova que dais a men pais, vos rogo, 
sobretudo, de refor(;ardes a amizade que Ihe 
consagráis, pois posso representar os republi­
canos brazileiros, garautiudo-vos que elles se 
empenharao sernpre em tornar cada vez mais 
íntimos 03 lacos d,e comfraternidade das duas 
Na^oes-

E n la ímposiljilidad de publicar íntegro 
el notable discurso del Sr. Valles y liibot, 
copiamos ulgtinos de loa párrafos más bri­
llantes. 

D. José María Valles 7 Eibot. 
Federales de Madrid: Veo con júbilo que es-

tais como os dejé bace un año: unidos y com­
pactos; fieles á vuestros ideales y alas legitimas 
autoridades del partido. También á mí me veis 
tan ftrme hoy como ayer y como siempre en 
los principios repuLiicanos fedcralcsque desde 
mi niScz profeso, que jamás be abaadanado, y 
cuya luz no se apagará en mi mente mientras 
le quede un destello de vida. Nuestros detrac­
tores decían que el partido federalista estaba 
poco menos que disuelto y llenasteis el Circo 
Hipúdromo hace muy pocos días, mientras una 
muclitídumbre cuatro veces mayor de la que 
ocupaba aquel local grandioso, permaiiecia á 
sus puertas participando de los entusiasmos 
queá cada instante estallaban en su interior. 
Si la velada del 2^ de Octubre en honor del gran 
cLudadauo José Mai'ía Orense, de quien puede 
decirse que fué en vida el plebeyo más noble y 
el noble más plebeyo, y de quieu ya fenecido 
podemos decir como nuestro ilustre Bennt dijo 
de otro español insigne, que es un muerto in­
mortal, fué el más soberano mentís qna dar po­
díais á las imposturas inveutadas pop nuestos 
enemigos contra la democracia federalista y s u 
personiñcación más alta, la acogida eutusiasta 
que acabáis de dispensarme á mi, es la prueba 
más inequívoca de qutí vuestra honrada con­
ciencia lia rechazado las infamias contra mE 
propaladas, las cuales sólo me ban apenado por 
•haber partido de gentes que bajo la bandera de 
la República se cobijan, no ciertamente por otro 
motivo, ya que lejos de sentirme deprimido, 
había de considerarme enaltecido y dignillcado 
al ver que los dardos que coutra mí se dirigían 
eran los mismos que se lanzaban contra repu­
taciones tan inmaciüadas como la de este varón 
preclaro (señala á I). Francisco Pi y Margallj, 
cuya honra es pura como la nieve que blanquea 
su cabera. 

Creer que la perturbación últimamente in­
tentada por nuestros enemigos en repugnante 
contubernio con falsos amigos nuestros, había 
de descomponer nuestro partido, revela un des­
conocimiento completo de su historia, pues de­
muestra como se ignora enteramente que'todo3 
los desprendimientos, apostasias y traiciones 
ocurridas en la democracia española han pasa­
do por encima del federalismo, como pasan las 
sombras sobre los limpios espejos, sin man­
charlos ui empañarlos siquiera. 

En i86rf, no había en Kspaña otro partido re­
publicano más que el federal. De él han salido, 
de sus propias entrañas, los demás partidos y 
fracciones que la liepública invocan; y sin em­
bargo de ser suya la sangre de estos, ya veis 
cuan grande es todavía la robustez y vigor de 
esta madre fecunda; ya veis oúmo se siente aún 
con energías bastantes para redimir eu la bue­
na compaTna de sus hijos los otros partidos re­
publicanos ú sola si estos la rechazan, á su her­
mana la nación española, devolviéndole su per­
dida soberanía, hoy en criminal secuestro, y el 
cetro que en Sagunto le arrebató la más vil de 
las traiciones. 

Parecía, señores, qne había de ponerse el sol 
para el partido federalista, que había de quedar 
sumido en eterna noche aquel día tritísimo en 
que el más eininonte de sus tribunos, el que 
había entonado ios más brillantes himnos á la 

federación, que la había difundido por todos los 
ámbitos de España con su divina palabra, le 
abandonó soberbio desde las alturas á que los 
humildes lo habían elevado; y sin embargo, 
bleu sabéis que huido de nosotros D. Fmiiio 
Castelar con la lucida ¡>lana mayor d<! plebeyos 
que cansados ya de serlo le siguieron, osten­
tando la apostasia como virtud, y convirtién­
dose eo nuestros más furibundos enemigos pa-
queraar iucicnso á los poderosos y servir de las­
tre á la monarquía restaurada, el partido fede­
ral permaneció en SÍI puesto, cubrió inmedia­
tamente los huecos que en sus filas abriera el 
posibilismo, y frente á frente de los Borbones, 
para honra de España y de la República por la 
traición vencida, continuó enarbolaudo su an-
t i g n a y gloriosa bandera. 

Tras del castelarlsmovíno el progresismo. Mo­
nárquicos de toda la vida, republicanos de la 
víspera, llevados más por o! odio á una dinastía 
que por odio á la institución monárquica á la 
(jue habían servido fidelisimametita hasta el 
punto de derramar en sus aras sangre republi­
cana, se convirtieron á la República; pero los 
neófitos, enemigos aún de los antiguos repu­
blicanos, no ingresaron, como parecía natural, 
en ninguna de las dos iglesias que les habrían 
sus puertas, ni el posibilismo les atrajo ni el 
federalismo les cautivó; prefirieron fundar una 
nueva secta, y lo hicieron ¡cosa raral adoptan­
do los mismos principios de la iglesia repu­
blicana conservadora, pero buscando adeptos 
en la iglesia republicana federal. Con algunos 
ilusos de esta desprendidos lograron formar un 
partido, pero tampoco deshicieron, uí por aso­
mo, el nuestro. Dimos de nuestro cuerpo algu­
nas gotas de sangre impura y.... nada más. 

Ahora bien, señores, sí todo esto ha resistido 
impávido el partido republicano federal, sL sus 
energías han crecido más bieu que amenguado 
eu cada uno de los explicados desmembra­
mientos ¿cómo ha de inquietarnos ni un mo­
mento la última perturbación aquí surgida, 
másime si atendemos á que sus iniciadores es -̂
tan por sn calidad y significación muy por de­
bajo de la que tenían cuantos les han precedido 
en esta tan ingrata como inútil tarea de querer 
borrar l.-i gran personalidad del partido repu­
blicano federal? Árbol de perpetua florescencia, 
puesto que la savia del amor del pueblo eous-
tautemente le alimenta; árbol frondoso de cuyo 
tronco se han desprendido ramas ilcnas de sa­
zonados frutos, quedando coma antes tan cor­
pulento y lirme, no ha ui de moverse siquiera 
porque ahora caigan de él unas cuantas hojas 
secas al soplo de mal reprimidas y peor disimu­
ladas pasiones. Bajo su sombra Ijienhechora, 
como á ía sombra del de Guerníca los an­
tiguos vascos, estará siempre agrupado el pue­
blo de esta bendita España, esperando que 
suene la hora de las grandes reparaciones para 
libertar las tres patrias de nuestros amores, 
la N.iciÓN, la REUII'IX y el MciViuriHO, patrias 
que concuerdan con el santo íriiogio sobre el 
cual la liepública descansa; la Liliertad que de 
los municipios parte y se extiendo; ia Igualdad, 
qne en las regiones igualmente soberanas se 
ostenta; la Fraternidad qne la nación simboliza, 
cubriéndolas á todas con sn blanco y estrellado 
manto. 

No vaya á creerse, señores, que por no haber 
de temer mal alguno de la perturbación aludi­
da para nuestro partido, no debamos lamen­
tarla amargamente. Hemos de lamentarla, á 
fuer de amantes sinceros que somos de una ver-
dadora inteligencia entre todos los republica­
nos, para fines concretos y determinados que 
sean de nuestro común interés, y parala co­
mún salud / beneflciode la patria. Y hemos do 
lamentarla en este sautido, por .cuanto si bien 
con la diestra mano empuña la bandera de la 
coalición, con la siniestra levanta bandera de 
rebelión y de discordia. 

lis, pues, notorio que predicar la coalición á 
la par qne se ofendo al partido federal .y se pre­
tender sustraer sus huestes do la obediencia á 
sus autoridades legitimas y se difama alus hom­
bres que el federalismo personifican, es em­
prender una campaña de todo punto contraria 
a la coalición republicana, altamente pernicio­
sa piíra la Repúijlica y solo prov3cliosa y favo­
rable á los intereses de la monarquía de los Bor­
bones y de las turbas de lacayos realistas que, 
á la sombra del trono, viven y medran. 

Hagamos votos para que esa perturbacidn ce­
se cuanto antos; aislémosla completamente pa­
ra precipitar su fio, ya que con ella eu pie no 
ha de ser posible qu9 se resCeblezcanen los án i ­
mos aquella paz y serenidad necesarias para 
reanudar patrióticas gestiones que pronta y 
eficazmente nos lleven á esa tan anhelada coa­
lición, por la cual nadie tanto como el partido 
federalista ha trabajado y se ha mostrado dis­
puesto á hacer mayores sacrificios. 

El de sacrificar á olla, el de inmolar eu aras 
de una inteligencia republicana, que por su ca­
rácter y naturaleza ha do ser puramente t ran­
sitoria, intereses tan permanentes y sagrados 
como los que importan la integridad de los prin­
cipios federales, por cuya virtud somos partido, 
partido.que ha gobernado ya la nación, y aspi­
ra á gobernarla, os vana quimera pretenderlo: 
á esto no asentirá nunca el partido republicano 
federal. 

Nunca, señores, transigiremos ni con sus­
pender siquiera la propaganda del sistema fe­
derativo. Ante la monarquía, lo propalamos y 
difundimos; porél nuestro pueblo ha derrama­
do su sangreen gloriosos combates. Nunca Es­
paña 30 ha levantado en armas que, si no en to­
do, en parte, no lo haya realizado. Prosigamos, 
pues, predicándolo sin t regua míñntras la mo­
narquía está en pie, y s i la República que lo su­
ceda no es ia federal, por desgracia de todo.í, 
sino la unitaria, entonces pondremos todos 
nuestros empeños en federalizarla no cejando 
hasta reconstituir conarreglo á nuestros prin­
cipios ia nación española. 

Conste, sinerabargo, que así como constan­
temente la iuonarquia nos tendrá por sus más 
acérrimos enemigos, la República futuríi,aun­
que fuese unitaria, nos tendría por sus más fir­
mes aliados y defensores, siempre y cuando se 
tratase de hacer freutf! á la reacción monárqui­
ca. Los pechos de los federales serian los p r i ­
meros que servirían de escudoenel inLimento 
del peligro á las instituciones republicanas. 

Intransigentes en principios y en conducta 
con los realistas, lutransigeates, también, en 

principios, pero benévolos, muy benévolos eu 
conducta, han de hallarnos siempre los repu­
blicanos. Política de atracción para estos; polí­
tica de repulsión para aquellos. Tales han de 
sor los lemas del partido federalista. 

Ll C01LICI0\^Lf!íElliL. 
Mañana va á darse la incha. Mañana ae 

decidirá el triunfo, no ya entre el carlismo 
y los partidos liberales, sino entre estos y 
ese elemento perturbador en mal hora l la­
mado republicano—del reformíamo no hay 
parsi qué hablar, porque está reducido á la 
impotencia. 

Elemento perturbador, digimos, y es el 
caliücativo más suave que podemos emplear. 

También en Iriin pretendió clavar sus ga­
rras para producir esa fatal hemorragia de 
la discordia que produce las más lamenta­
bles hecatombes en los partidos. 

l'ero lo que pareció ser hemorragia, no 
pasd de sangría salvadora, que ha veni­
do á purificar, á dar más vigor á la obra coa­
licionista y eminentemente liberal de la in­
victa villa. 

E l patriotismo se iia impuesto allí, por­
que el patriotismo se impone á todos los que 
aman de corazón los sanos principios de la 
l ibertad. 

Se conoce que era necesario un escarceo 
entre la gente liberal de I rún , y sobrevino 
la crisis que ha separado lo que podía per ­
judicar para que q u é d e l a pa r tesana , robus­
ta y viril. 

La coalición subsiste en Trun, como nun­
ca fuerte, como nunca decidida á luchar de­
nodadamente por la causa que á todos nos es 
común. 

E u la candidatura hemos visto con in­
mensa satisfacción los nombres de dos q u e ­
ridísimos correligionarios nuestros, á quie­
nes no hemos do elogiar, por no dar lugar 
á nuestros adversarios á que digan que nos 
mueve únicamente el despreciable espíritu 
de la adulación. 

Pero quien quiera que conozca á D . J u a n 
José Irnretagoyena sabe que ese hombre, 
encarnación de la honradez, que á su cons­
tante laboriosidad y su incansable fe en el 
trabajo debe su envidiable posición social, 
es una garantía para la buena admin is t ra ­
ción do los intereses populares, como es un 
federal que honra á nuestro partido, 

Y quien conoce á D. J u a n E o a d a , tampo­
co dudará de que ese modesto y simpático 
obrero, de clarísima inteligencia, que rinde 
verdadero culto ai trabajo, es oCra garantía 
para los irunenses, como es entre nosotros 
uno de los correligionarios que más nos en­
orgullecen. 

No son menos dignos los demás republ i ­
canos, que están en candidatura, igualmen-
to qne los demás monárquicos, para quie­
nes hemos tenido y tendremos siempre el 
respeto de adversarios leales y el afecto de 
liberales. 

Confiamos en que la coalición en I r ú n co­
mo en San Sebastián dará una lección olo-
euentísima á esos republicanos de pega, mar­
ca imperial que exigen en arbitro el más 
inicuo de los despotismos y ultrajan con sus 
procedimientos los santos y nobles p r i n c i ­
pios de la democracia. 

EL CLSñ] l l m % LD^ TiüiWPOS. 

Hemos demostrado eu nuestro artículo an­
terior, que e i d e r o de todas las épocas ha es­
tado en cultura muehi.is codos por bajo de 
ia sociedad de su t iempo: cuando la so ­
ciedad vivía sumida en la ignorancia, i gno­
rante era el clero; cuando la sociedad ha 
progresado, el clero, después de protestar, 
La seguido el progreso á remolque de la ci­
vilización laica. Xnnca la clase clerical ha 
estado en ilustración á la a l tura de su tiem­
po. Este es el hecho; veamos la razón, la 
ley á que obedece e! atraso en que vive 
constantemente el clero de todas las religio­
nes positivas. 

Descansan las religiones en principios re­
velados por Dios á los hombres: los revela­
dores, l lámense Budha , Jesús , Maboma, et­
cétera, ae atribuyen siempre un origen di­
vino. Üel conjunto de ideas emitidas por 
Dios encarnado on la naturaleza humana , y 
de las verdades deducidas de aquellas ideas, 
se constituyen los dogmas. Siendo el reve­
lador perfecto, perfectas han de ser las ideas 
reveladas; suponer en Dios perfectibilidad 
es un absurdo; suponer perfectibles los dog­
mas por Dios revelados, es también un ab­
surdo. 

Por eso las religiones se creen en posesión 
de la verdad absoluta, y se oponen enérgi­
camente á todo progreso. Y coma la religión 
es una panacea que tiene remedio para t o ­
dos los malos, es decir, una ciencia absolu­
ta que abarca la naturaleza en toda su com­
plejidad, viniendo á ser las demás cineciaa 

ramas del gran tronco, ciencias particulares 
subordinadas 3 la ciencia universal; luego 
esta universalidad y comprensibilidad de la 
religión no se limita á negar el progi'eso eu 
lo que so refiere á ¡a naturaleza divina y á 
k conciencia humana , sino que lo niega en 
todas las nianifestadonts de la naturaleza. 

Sea la religión cristiana, por ejemplo: tie­
ne un Antiguo y Nuevo Testamento; en es­
tos libros se hallan soluciones para todos los 
problemas presentes y futuros, ¿Se trata de 
OeologíaH Pues tiene el Génesis donde se ex­
plica la creación de! mundo y su desarrollo. 
Si de Geografía é Historia del mundo a n t i ­
guo, t iene sus libros históricos donde ae en­
señan las peregrinaciones del pueblo hebreo, 
y se hace la historia y se cita la posición de 
¡03 pueblos de las naciones más florecientes 
de la antigüedad. Si de Sociología, la teoría 
del derecho divino deducido del Ant iguo y 
aúu Nuevo Testamento, etc., etc. Un adelan­
to, una nueva teoría en cualquiera ciencia ea 
un peligro para la religión; por eso los mi­
nistros de las religiones miran con recelo to­
da evolución, y por eso dieron tormento á 
Gálileo y quemaron á Bervet. 

La historia del progreso es la historia de 
las luchas entre el pensamiento y la fe: lu­
cha que ae resuelve en el patíbulo y en los 
campos de batalla, cuando los poderes pú­
blicos son el brazo de los pontífices, como 
auceJia en la Edad Media y á principios de 
la Moderna en Europa , y en nuestroa días 
en África, donde ae obedecen los mandatos 
de los sacerdotes mahometanos; y con exco­
muniones como las del obispo de Vitoria á 
L A IÍEÜIÓN VASCA; cuando, como ahora 
acontece, los pontífices, después de haber 
guerreado como simples reyezuelos y de mor­
der el polvo en más de un combate, ae ven 
reducidos á la impotencia y á esos inocentes 
desahogos pomposamente llamados excomu-
nionea. 

Alguien dirá: la Iglesia h a aceptado el 
progreso eu muchas ocasiones, y hoy no hay 
clérigo, por ignorante que sea, que se atre­
va á negar el movimiento de la tierra, n i á 
proclamar arte diabólico el telégrafo. 

Cierto; pero acepta la Iglesia el progreso 
cuando, á pesar de sus esfuerzos, se abre 
paso la verdad por ella combatida. 

Se sirve hoy del telégrafo, porque le pres­
ta utilidad; y no lo niega, porque si lo n e ­
gara se reirían de ios pontífices los niños 
de las escuelas laicas, Las religiones acep­
tan la evolución que no han podido evitar , 
pero sin enmendarse en su conducta; dis­
puestas siempre á combatir toda nueva evo­
lución. 

Dura rá esta lucha mientras aubsictan loa 
dogmaa religiosos. 

Si los decretos de los Pontífices y loa tra­
bajos de obstrucción á la marcha del progre­
so, realizados por la clerecía de to^os los 
cultos; si los esfuerzos de toda esta gente 
clerical fueran tan eficaces para contener el_ 
pensamiento humano, como ellos deseaban 
y desean, estaríamos sumidos en la más es­
pantosa barbarie," tendríamos hoy la misma 
ilustración que los clérigos del Concilio de 
Veroua, que no sabían el Credo, según afir­
ma el obispo Bather, y la misma que te­
nían los sacerdotes de que habla Alfredo el 
Grande, que no sabían traducir un trozo de 
la t ín . 

Por esto el clero de todas las religiones 
positivas representa en todas laa naciones un 
elemento de reacción. Las religiones son un 
progreso en su origen solamente; luego se pe­
trifican en todo lo posible, y petrificadas vi­
ven h a s t a q u e se estinguen. Los ministros de 
estos dogmaa pretrificadoa no son una ciase, 
ni unafnerza civilizador.!: registramos la his­
toria y vemos á la sociedad civilizando ai ele 
ro, y civilizándolo en constante y dura Jucha 
para sacarlo del obstinado atraso en que vive. 

¡Tarea penosa la de civilizar á la clerecía! 

La Lí'íificíííí/batió palmas porque en I r ú n 
ae había roto la coalición liberal. 

Y É 7 Oiilpuzmann también, 
Pero como la coaliciou subsiste, ¿qué b a ­

t i rán ahora? 
Pues la cosa es aencilla. 
Bat irán tambores. 
A la funerala. 

A conaecuencia de una juerga míst ico-
alcohólica celebrada por la gente nea el otro 
día en Azpeitia, salió un ex-jefe carlista 
del caserío lugar de la fiesta, resbaló, rodó, 
se estrelló y murió al poco tiempo. 

¡Dios haya acogido en su seno el a lma 
del infortunado! 

Es lo menos que deseamos á un carlista 
que se muere . 

A los carlistas que viven no les deaoamog 
tanto. 

Pero les recomendamos que vayan á e x -
pansionar el e^jjlrilK provistos de amoníaco. 

No por nada , ¿eh? 

Ayuntamiento de Madrid



¡DeiiiasiíiJo sabemos que ellos tienen 
fiienipre el ••^¿¡ii-itii en la cabeza! 

El obispo (le Pkaencia 
ha escrito una Pastoral, 
¿líecomienda intransigencia 
ó solicita un iotón? 

Todavía no nos lia abandonado nuestro 
carísimo obispo. 

Todavía no ha ido á A'alladolid. 
¡EB claro! ¡Atrae tanto la devoción al san­

to Cristo de Lezo, . . . ! 
¡Y es tan devoto nccstro carísimo obispo! 
Nota. Esto de carísimo quiere decir lo 

que dice. 
Xo sean ustedes maliciosos. 

Leemos en La Unid» Caíólica: 
«Graii coufiisión han introducido en el campo 

católico, aquí en üiifístpa Espaüa, la soberbia, 
la ambicióu, la intemperancia, la hipocresía de 
unos cuantos y la ignoraocia y credulidad do 
muchos,» 

Para que nadie piense lo que no ea, debe-
moa advertir que los redactores de ese perió­
dico no son sastres, aunque lo parecen. 

Po r lo bien que conocen el paño. 

Hemos recibido el prograpia y reglamen­
to del Congreso Católico que ha decelebrar-
se en Zaragoza en la próxima primavera. 

Agradecemos la atención y en cumpli­
miento de nuesti-o sagrado y piadoso deber 
hacemos promesa solemne y formal de no 
asistir. 

* * 
Por cierto que en el programa hay temaa 

muy curiosos. 
Véase el ü.": 

«La domiuaciJa sirnultáoca de dos sobera­
nos en liorna es de todo pauto imposible, y por 
tanto, debe prevalecer la (|iie se apoya en la le­
gitimidad, que la tiene sólo el Eomaao Pontí-
íice.» 

Bueno; pnes que la tenga él solo. 
Pero ¡por Cristo vivo! que la guarde muy 

bien guardada, ¿eh? 
Para que no ao pierda. 
Otro temita; 

«Refutación de los errores principales do la 
llamada civilización moderna bajo el plinto de 
vista moral.» 

Ya colocan la civilización moderna bajo 
un punto de vista. 

Esto 63 ¡abajo la civilización! 
Y qué punió será el de vista moral . 
E l pinito que discnte. 
Vamos! uno de esos que viven de verlas 

reñir ó ejerciendo el cristianísimo papel de 
levantar muertox. 

Otro temita y concluimos: 
«Siendo la preusa un simple medio, de suyo 

indiferente, para guiar ií la cultura ó á la bar­
barie, señalar las reglas á que debe sujetarse 
para promover la primera y evitarla segunda.» 

¿Para evitar la segunda, ea decir la bar­
barie.,!-' 

¡Buena cosa! 
Acabar con el carlismo y suprimir o! clero. 
S o hay más camino. 

Una caria de Pí y Margall, 
El iJuatro preaidente del Consejo Federal , 

ha dirigido al director de El Ciudadano 
periódico federal que ba empezado á publi­
carse en Lugo, la siguiente carta que repro­
ducimos por las importantes y notables ideas 
que encierra: 

«Queridocorreligionario: Celebro que se de­
cida usted á publicar en Lugo un periódico fe­
deral. Quisiera yo uno en cada provincia y, Á 
ser posible, en cada pueblo. Se debe hoy más 
que nuneadifundirnuestrasdoctriaasy llevar­
las al último rincón de la Península. Nuestros 
adversarios no se dan por vencidosy urge ven­
cerlos, 

el,a República uult^aria no sería raás que una 
monarquía con presidentes por monarcas. Que­
daría el poder central con toda la omnipoten­
cia, el ejecutivo dueño de los demás poderos, 
los comicios bajo la férula de la iidmluistracióu 
y la tiranía de los caciques, la iglesia y el esta­
do unidos por indisolubles vínculos, las regio­
nes siervas de la capital y los municipios sier­
vos de la capital y las provincias. Convieue 
cambiar más de sistema que de forma de go ­
bierno, conviene no descansar mientras todas 
las entidades humanas, bien sean colectivas, 
bien sean individuales, no lleguen al pleno go­
ce de su autonomía. 

«inciano ya, puedo dar á usted consejos. No 
ae deje usted dist.'aer nunca por cuestiones 
frivolas; no descienda usted nunca al cenagoso 
terreno de las contiendas personales. Tenga 
usted siempre puesta la mira en los ífraodes 
principios por los qne se regeneran y transfor­
man las pueblos. Deduzca usted implacable­
mente las consecuencias que de ellos deriven y 
no retrocedií nunca ante las alarmas que sus 
escritos produzcan. ¡Desgraciada la idea que 
no suscite contra si el clamoreo de las viejas 
opiniones! No viene llamada á vivir, sino á mo­
rir en P1 silencio y cu el olvido. 

«No le preocupe á usted la coalición, por mu­
cho qoe usted la quiera. La quiero yo y no du ­
do que se la establezca sobre bases dignas en 
cnanto ceso la vocinglería de los que, como us­
ted ha visto, distan de quererla. Los quemas 
la propagaban ayer ¿no son acaso los que han 
abierto la presente guerra de difamaciones y 
calumnias y los que más se esfaernan por in­
troducir en nuestro campo la discordia? Harán 
dentro de poco la razón y la reflexión lo quehoy 
no permite la efervescencia de las pasiones? 

Se encarece la urgencia de la coalición, más 
los que tal hacen parecen ignorar que, cuando 
llega para loa pueblos la hora de las grandes 
crisis, con ó sin coalición acuden al combate 
todos los que tienen un fin común que realizar 
y sienten latir un corazón dentro del pecho. 
Al combate acudieron el año 1868 los demócra­
tas, á pesar de no haber hecho pacto previo con 
los autores de la revolución de Septiembre, No 
solo lucharon, sino que también impusieron á 
los vencedores su programa. 

Haga usted delafederaciúueitemaconstan-
te de su periódico: examine usted á. la luz de 
los principios federales todas las cuestiones 
que surjan, ya en el terreno de la economía, ya 
en el de la política. 

Perdone usted la libertad que con usted me 

tomo: con la misma puede usted hablar á su 
afectísimo s. s. q. s. m. b. 

V. Pf Y ÜAUUALL. 

C U A D R O S G U I P U Z C O A N O S 
(t m querida y (¡íslinpidQ a É p Q. Fernaniiíi lorralíta,) 

V. 
Villafranca. 

No hay allí mar. ni brumas ni horizontes des­
vanecidos, ni cuanto el reino de Neptuoo ofre­
ce á la soñadora mente de un poeta. 

Pero he dicho mal; hay mar. sí; hay..., ¡la 
mar de carlistas.! 

Entré en Villafranca en pleno estío, en pleno 
día y en plena lluvia. 

Las campanas—esas delatoras de! torpe fana­
tismo, mejor que lenguas del culto, como las 
llamó un escritor, mestizo por más señas—eran 
volteadas con furiosa precipitación, y no cier­
tamente festejando mi. entrada, que tanto ru i ­
do no ha llegado á alcanzar ni llegará, como si 
lo viera, mi modesta, modestísima persona­
lidad, 

Villafranca es un pueblo clásicamente vas­
congado; hay en su aspecto algo de la severi­
dad dé los triidicionales fueros, se respira un 
ambiente foral, como si digéramos histórico. 

Yo no sabré deñnir un espirito misterioso 
irapregrnado en la estética; pero tampoco sé ne­
gar el efecto visual que á toda inteligencia 
observadora sugiere. 

líxisíe una diferencia enorme entre una ciu­
dad castellana y una andaluza, no por las cos-
tumbrea, que ya he empleado la palabra «esté­
tica», sino por su aspecto, por sn cariz y hasta 
si se me permitiera la expresión, por su talpnte. 

Entre un León y un Córdoba, por ejemplo, 
con sus calles tortuosas, empinadas y desabri­
das en ambas ciudades, hay una diferencia que 
no salva la historia de sus guerras y sí solo la 
del carácter de sus moradores antiguos y mo­
dernos. 

En las poblaciones vascas ae adivina en la 
construcción la rigidez del temperamento pro-
berbial de nuestros hombres. Dobla uno la es­
quina esperando encontrarse al regidor ó álos 
alcaides de las hermandades que so dirigen á 
hacer justicia. Se entra en una calle creyendo 
dar con el caserón donde se reúno la jun ta con 
asistencia de todos loa diputados de los con­
cejos. 

Esto no quieredecir qne lo que se nos ñgnra 
ser un grupo de honrados y lealoajusíicias, sea 
uua manada de hoscos carlistas qne buscan la 
sala del cura, donde piadosamente so juegan los 
dineros, caritativameute se sueüa con la guerra 
y religiosamente se arranca eu trizas el pellejo 
déla familia liberal. 

Villafranca es una población de conjunto co­
rrecto, aunque anticuado; semejante á uua 
mujer vieja incapaz de ocultar sus arrugas, pe ­
ro bien vestida y aseada con los trapitos de sus 
mocedades. 

Los alrededores, empero, son alegres, son­
rientes, j uguetones; la Naturaleza, siempre es­
pléndida y siempre mordaz, so ríe hoy como 
hace doscientos años, entonces do la villa j o ­
ven, lozana, democrática en lo que cabe: hoy 
anciana, achacosa y monomaniaca, 

Sus calles no guardan más simetría—y es 
muy regular—que la qne la imprimieran sus 
mayores; quizá el ornato es el mismo, el ruido 
3I mismo, el aseo el mismo. Todo está allí esta­
cionado. Todo reposa; todo duerme, hasta las 
¡deas. Mucha procesión; mucho repique de 
campanas; muchasmisas solemnes 

Hay liberales también. 
Así como Tertuliano decía que más fácil era 

hallar una cind.id sin suelos que slu altares, así 
creo yo que ea más fácil hallarla sin altares que 
sin liberales. 

Sou más que liberales; son héroes. 
Heroicidad es vivir entre carlistas que el fa­

natismo mueve y el odio inspira, 
Peri) ¡quién sabe si germinará por lo mismo 

con más fuerza la savia liberal! 
¡Quién sabesi lo que es hoy madriguera de 

la reacción será mañana un Covadonga de la 
libertad! 

AKGBL M," CASTKLL, 

La Compaüía del Norte 
ante los Tribunales de Justicia,. 

TERCER DISLATE. 

Si por la carencia absoluta de argumentos 
para sacar adelante el asunto que ia Compañía 
tuvo la poca aprensión de encomendarle para 
su defensa, y Vd.. D, Santos de Isasa, tuvo la 
debilidad do aceptar, fuéle preciso mortificar al 
•demandante, Sr. Iruretagoyeua, confesamos 
ingenuamente que el recurso ni puedesermás 
pobre ni raás impropio de un letrado de la en­
vidiable reputación de Vd. 

Atribuye Vd. al demandante exigencias que 
nunca tuvo y amor á litigios qne está muy le­
jos de sentir. 

Nosotros que le conocemos, qne nos honra­
mos con su amistad y que somos los encarga­
dos de velar por sus derechos torpemente ho­
llados, dentro y fuera de los tribunales de j u s ­
ticia, podemos afirmar á V. que D, .losé Iriire-
tagoyena propuso en diferentes ocasiones á ía 
Compañía que Vil. representa, honrosas t ran­
sacciones que otra empresa menos soberbia y 
más celosa de sus intereses y no ¡a del Norte, 
no habría vacilado un momento eu aceptar. El 
Sr, Iruretagoyena, con plétora de ra7,ón y de 
derechos para hacer morder el polvo á la arro­
gante empresa del Norte, [10 esgrimió sus po­
derosas armas sin antes haber desplegado b i n -
dera de parlamento; habrianse, seguramente, 
enmohecido aquéllas cu su bien provisto arse­
nal, si la imprudencia y temeridad de la em­
presa de los caminos de hierro del Norte de Es­
paña, no hubiese provocado cíen veces la des­
comunal batalla que se complace en sostener 
con el acaudalado comisionista de frún: el se­
ñor Iruretagoyena, eu el caso concreto á q u e 
nos venimos refiriendo de «abandono» de mer­
cancías, llegó á renunciar por tres veces con­
secutivas á su derecho de rehusar otras tantas 
expediciones que acusaban el considerable re­
traso de 24, 48 y basta 72 horas, sin iñiigibi gé­
nero de indemnización, sufriendo pacientemente 
las consecuencias del retraso por no permitir 
que los empleados subalternos sufrieran los r i ­
gores de los bajas de la dirección. Si nuestra 
palabra honrada no fuera bastante, qui al lo es, 
en los documentos que obran eu autos en los 
tribunales consta, acreditándose de un modo 
irrecusable esta levantada conducta frente á la 
avasalladora y despótica de la Compañía que 
tiene Vd. la desdicha de representar. 

La empresa de loa caminos de hierro del Nor­
te de España, con inconcebible ligereza, no solo 
desatendió, arrogante, las reiteradas amouesta-
cionos del tantas veces demandante Sr. I ru re ­
tagoyena, invitándola á la paz. si que le lanza 
al rostro su impotencia en la loca persuasión 
que el coloso del Norte era invencible, resultan­
do tanto más temeraria esta conducta, cuanto 
que al r e t a rá nuestro defendido á lucha tan 
desigual olvidaba que es de los mejores clien­
tes con que la Compañía cuenta, cliente que al 
cabo del año deja á esa empresa más de tres mi-
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más ligera contusión. El día Ifl continuaron el fuego, pero parecién-
doles demasiado monótono el fuego de cañón, viene acompañado con 
descargas de fusilería que hacen de las trincheras de Oreolaga. 

Las granadas que arrojaron sobre la indomable Heruani ascienden 
á treinta, sin consecuencias personales, pero con detrimento de los 
edificios, que sí no se les quita pronto de sus madrigueras muchos 
de ellos quedarán pulverizados. 

El general Trillo ha visitado á la no menos sufrida plaza de Gueta-
ría, quedando altamente satisfecho del espíritu de la guarnición y 
enterándose minuciosamente de las posiciones enemigas, desde don­
de tanto asedian á aquel pueblo. 

Los quintos procedentes de Galicia están todos ellos armados y 
uniformados progresando en la instrucción de tal manera que pronto 
estarán dispuestos á foguearse; 450 de estos se encuentran en í'uen-
terrabia con el batallón de Córdoba. 

El enemigo no ha vuelto á hostilizar al correo que, custodiado por 
las tropas, va do Ban Sebastián á Irún. 

Supongo se habrá adelantado el telégrafo de Madrid y habrá anun 
ciado la prescutación á indulto en Navarra de la escuadra de gasta­
dores de un batallón castellano. 

Lo han verificado además, en Heruani un carlista que ha sido con­
ducido á esta capital.—Eu Lezo dos que se les trajo aquí,—En Fuen-
terrabia dos procedentes de Heudaya,—Eu Irúu un capitán carlista 
procedente del 8." batallón navarro.—Y en esta capital tres de distin­
ta procedencia. 

24 de ^'oviemb^e: Al ver definitivamente acabada la guerra en Ca­
taluña, al considerar lo mucho que en ello gana la industria, las ar­
tes y el comercio que con orgullo llevan á vanguardia de la España 
industrial los laboriosos catalanes, teniendo como tengo mis afeccio­
nes en ese 'país, desde ese centro de operaciones le mando lleno de 
satisfacción y entusiasmo la más cumplida enhorabuena por tan faus­
to acontecimiento. 

Aquí el estruendo del cañón y los preparativos que por una y otra 
parte se vienen haciendo, demuestra qne todo esto se va á convertir 
en un campo de Agramante, y que no pasará mucho tiempo sin que 
la sangre de amigos y enemigos reaparezca de nuevo eu las escarpa­
das montañas de liuipÚKCoa. 

El general Trillo ha recorrido la linea, y como consecuencia de su 
visita ha relevado la mayor parte de las fuerzas, viniendo de Herua­
ni el batallón cazadores de Puerto Rico, después de 73 días de conti­
nuos sufrimientoa en aquella villa, marchaudo á sustituirle el bata­
llón reserva de Huesca. 

De Irún ha llegado á esta capital el regimiento del Rey, que va á 
Madrid para escoltar á D. Alfonso en su viaje al Norte. 

A fin de evitar toda ciase de espionaje y eonlldenciaa al enemigo 
para cuando ae reanuden las operaciones, se han adoptado por el 
Rxcmo, señor comandante general de la división de esta provincia laa 
disposiciones siguientes, que se llevarán á efecto por los comandan­
tes da ios fuertes de nuestra Unea deade fin de este mes; 

1," Todos lea caseríos que caigan del lado del enemigo, tirando 

que haya que lamentar otras desgracias de eonalderación e! haber sí-
do uno de ellos herido de un casco en la cabeza. 

Nuestros cañones Krupp mandaron algunas granadas á los case­
ríos que ocupaban los carlistas, haciendo lo mismo con la batería de 
Basaim. 

El enemigo trabaja cou actividad á la derecha del túnel de Urnieta 
y se sospecha sea para construir otra nueva batería por esaparte. 
A la verdad, no hace falta para destruir i la invicta villa, que no ae 
atreven á tomar. 

12 de Noviembre: Hoy hace catorce días que las baterías enemigas 
no hacen fuego sobre esta plaza; bien es verdad que nuestros fuertes, 
particularmente el de Lugariz, hace continuado fuego sobre las po­
ciones de Arratsain, Ventaslquiñ y Meudi-sorrotz, siendo á interva­
los tan intenso el fuego de nuestra artillería, qne lea impide hacer 
reparaeíenes y demáa trabajos de defensa. 

Por los presentados facciosos se sabe la situación lamentable de des­
nudez eu que ae encuentran las lUaa del pretendiente, vistiendo eu 
m u y mal estado los tragea del verano; lo mismo conñrma Ei Cdarlel 
Rml, que dice se encuentran descalzos completamente y se hacia 
imposible encontrar alpargatas, le que mcexpliee, por aquello de 
que U. Carlos cou su causa, á medida que pierden terreno pierden el 
poco crédito que les podía haber quedado, y eu el estado en que se 
encuentran por falta de recursos no encoutraráu tan fácilmente co­
mo hasta ahora comerciantes extrangeros que les faciliten vestuario 
ni calzado ¿r iesgo de perder un capital; y como eso de desafiar ios 
rudos temporalea de este país en las trinclieras, vestidos á la ligera, 
no es muy agradable que digamos, motivará nuevas presentaciones 
y más frecuentes que las que hasta aquí se vienen vcriíicando. 

Durango es el punto designado, por lo visto, para celebrarse el con­
sejo de guerra que ha de Juzgar á los ex-jefes carlistas Saballs y Do-
rregaray, que en recompensa de sus heroicidades en Cataluña están 
hoy sepultados en los calabozos de aquella villa. Según mis noticias, 
el qne más interesado está en que se les castigue severamente ea el 
escribano de Corella, Peruia, á quien incomodan todos los que no 
contribuyen á realizar su desmedida ambición, y que habiendo caído 
en gracia del pretendiente, so ha convertido en nn dictador insopor­
table, á juzgar por lo que cuentan los ojalateros de esta ciudad y de 
la frontera. 

Ayer las baterías carlistas de Basaun y Santiago Mendi lanzaron 
sobre Heruani 25 granadas, una de las cuales dio muerte á un arti­
llero que estaba postrado en cama de alguna gravedad, E! día 10 arro­
jaron 33 proyectiles sin desgracias personales qne lamentar, pero con 
deterioros de consideración en los ediflcics. 

Continúa el enemigo sn trabajo por la parte llamada L'rricta, cons­
truyendo á la par de esta torre una batería con cuatro tronerasen 
Azcono vista, á cubierto del castillo de Santa Bárbara. Kl objeto de es­
ta nueva batería, en mi concepto es el de atacar más vigorosamente 
á la invicta villa, que durará tanto cuanto que esta división se ponga 
eu movimiento. Los ilusos sectarios de D.Carlos se creen invenci­
bles en los escarpados montes de esta provincia, olvidando que nues-
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llo/ies de, pi-sel/'S, y que otra empresa que uo 
fuera ia del Norte, con plausible circunspección 
y hasta por egoísmo propio, bíibria tcuido muy 
en cueuta esta circiiostancia pavLi giiiirdarle no 
ya eonsiileraeiooes basadas en el privilegio ó 
beneficio de leyes, que el Sr. Iruretagoyena re­
pudiaría siempre, siuo las que iiaceu de mu­
tuas relaciones comerciales, que tienen por base 
la equidad en todas las transacciones' y que se 
iospirati en la bue.ia fe que debe presidir loa 
actos mercantiles. 

Vea V., Sr. 1). Santos de Isasa. si el concepto 
que el Sr. Iruretagoycna le mereció jí Vd. eu 
1(1 rista de que nos venimos ocupando, puede 
ser más equivucado. Vea Vd. si las inculpacio­
nes que en aquel acto le dirigió Vd. pueden ser 
menos justas. Vea Vd. dónde se descúbrela 
propensión á litigios, dónde las exigencias, 
dónde la mala fe, si en el cousigaatario sefwr 
¡ruretagoyeua, que renuncia á sus derechos en 
obsequio á la mayor concordia y arraouía, que 
solicita un arbitraje al que resueltamente so­
mete todas las diferencias que le separan de la 
Compañía, comprometiéndose solemnemente á 
acatar BU veredicto, sea cual fuere, lúcrale fa­
vorable ó adverso; ó esa empresa que en su 
olímpica soberbia no escucha, observa una con­
ducta cerrada, estrecha, mezquina, llevando sus 
procedimientos al limite de la más irritante in­
transigencia. 

¡Ah! Sr. D. Santos de Isasa, si los consejeros 
de esa empresa que Vd, defiende, en vez de 
hacerle la apología que de nuestro defendido le 
hizo, hnblérase limitado ¿hechos concretos que 
pudieran aportar un rayo de luz en las densas 
tinieblas que lo rcdeabau en el desventurado 
asunto que encomendaron á su defensa, ha-
bríaule dicho que de las Innumerables deman­
das que el Sr. Iruretagoycna tiene Interpuestas 
desde hace más dedos años, no ha perdidn ningu­
na: habrlanle dicho que ascienden á muchos mi­
les de pesetas las que el Sr. Iruretagoycna tiene 
cobradas en los tribunales. Y Vd., sobreponién­
dose á las miras estrechas de tan apasionados 
consejeros, se habría separado del derrotero que 
tan inconvenientemente le trazaron, no hubie­
se Vd. lanzado las injustas cuanto apasionadas 
inculpaciones que lanzó al demandante, clñén-
dose ÍL la mejor y más provechosa defensa del 
negocio, con honra para el foro, en justa t r ibu­
to á la verdad, con lo cual sobre iio desmerecer 
en nada su prestigio, habría Vd. evitado este 
tercer dislate. 

Noticias. 
Nuestros apreciables lectores verán en la 

cuarta plana uu anuncio de la bien reputada 
firma de los Sres. Valeiilhi y Compañía en Ham-
hurgo, referente á la lotería de Hamburgo y les 
interesará mucho, y a q u e se ofrece por pocos 
gastos alcanzar en un caso feliz uua importan­
tes fortuna. 

En e! gobierno civil se han recibido para la 
correspondiente autorización, los presupuestos 
y planos que han de regir en la construcción 
de la proyectada fábrica de gas, en los terrenos 
de Morlans. 

La dirección general de obras públicas, ha 
remitido al gobierno civil de esta provincia, la 
real orden eu que se concede al ayuntamiento 
una prórrogade dos años para la terminación 
del muro que se está construyendo en la mar­
gen izquierda de! rio Uruniea. 

Recordamos á los reclutas del actual reem­
plazo el beneficio que para la redención á me­
tálico del servicio activo concede el artículo 
153 de la vigente ley de reemplazos, el cual 
pueden utilizar dentro del término de dos me­

ses, contados desde el día en que se verifique 
el sorteo. Pasado dicho término, no podrán uti­
lizar aquellos beneficios ni se les permitirá el 
recurso de solicitarlos al que hubiese dejado 
transcurrir el plazo señalado; exceptuando de 
esta meiiida á los que por su número les co­
rresponda servir en los ejércitos de Ultramar, 
que podrán hacerlo por 2.000 pesetas hasta fin 
de Julio próximo. 

La semana pasada, en ocasión de celebrar la 
provincia de Buenos-Aires el aniversario déla 
fundación de la capital La Plata, se declaró e! 
nuevo puerto abierto al comercio universal. 

La ciudad que eu la manera de estar erijada 
es igual á "NVashiugton. ha tenido en cinco 
años un aumento de población que se hace as­
cender áiJO.000 almas. El puerto está ^0 millas 
más cerca de la boca del rio que la ciudad de 
BueaoE-.ilres y está(riestinado á ser en uncorto 
plazo, uno de loa más importantes de la costa. 

En su construcción y mejora, se han emplea­
do muchísimos millones de pesos. 

Se calcula eu 20.000 hectolitros el vino elabo­
rado en las bodegas de Mendigorría, donde se 
ha vendido á U reales cántaro. 

Se ha calculado que el térmluo medio de las 
defunciones del globo suben á 6~ por cada mi­
nuto, O .̂'iSO cada día, y 3Í);(>.39.835 cada año: y 
los nacimientos á W por cada miuuto, 100.800 
a! día, y 36.732.000 cada año. 

Ayer celebró una reunión el gremio de vina­
teros para protestar del acuerdo que respecto 
á los alcoholes ha tomado la Diputación pro­
vincial de Guipúzcoa. 

Movimiento de Buques. 
PUERTO DE SA>' SEBASTIÁN, 

Buques entrados ayer: 
Vapor Calderón, de Santander con carga ge ­

neral. 
Salidos; 
Vapor Lea, para Bilbao, en lastre. 
Vapor Calderúu, para Pasages, con resto de 

carga, 

PUERTO DE PASAGES. 
Duques entrados ayer: 
Vapor S<:phoi-a, de Burdeos, COQ carga ge ­

neral. 
Salidos. 
Vapor Cabo Quejo, para Sevilla, con carga ge­

neral. 
Vapor "Vizcaga, para Bayona, con ídem ídem. 
Vapor Norie, para ídem, en lastro. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres. Fernand y Gas­
tón Delvallle, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo, 48. 
En camelo de plata ó billetes del Saneo de EupaiB 

( S A L V O V A R I i C l O N E S ) . 

Por alfonslnos 2 3|4 "¡o premio 
Por Isabellnas til|2io ¡d. 
Por oro antiguo de peso, , . 4 "¡o id. 
Por soberanos ingleses, . . . 4 "i , id. 
Por I s a b e l l u o s do los años 

1850-51 4 °io id. 
Duros isabehnos 4-50 ptas. 

Id, Oarolus y Fernandos, . 3-10 ptiis. 

'^vawo \) t*tteStú e» !Bat)ona. 
Imp. da LA. VOZ na GUIPÚZCOA. 

ORATI 
mans ia ra 

á qukn lo desee 
prospectos de toda 
fiase de relojes de 
bolsillo, despertado­
res, cucus, etc., etc., 
desde 4 /w. 50 c. en 
adelante. 

• — - • ' * ? " 

(Henri §é§¿ 
Comisionista importador. IRUN. España, [\mifu imtm) 

GRAN L O T E R Í A DE DINERO 
garantizada legalmente por el Supremo Gobierno de HAMBURGQ. 

Marcos 
óaproximaíiamente 

pesetas 625.000 
como premio mayor pueden 
ganarse en caso mas lelizeu 
la nueva gran Lotería de di­
nero garantizada por el Es­

tado de Hamburgo. 
Ks|jepí,i]mt;iite: 

Premio ¿ i¥ 300.000 Premio 
Premio 
Prem io 
Premio 
Premio 

á M 200.000 
á Jtí lOú.onO 
á M 
á M 
á Al 

Premios á M 
Premio á AI 
Premio á Al 
Premio á A/ 
Premio á A/ 

8 Premios á AI 
26 Premios á M 
5fj Premios á Ai 

106 Premios á Ai 
loa Premios á M 

6 Premios á Al 
6015 Premios á M 
1060 Premios á M 
30930 Premios á M 

17.18B Premios á M [ 
150,127, IDO, 94, B7,40,20. 

75.ÜÜ0 
lO.OOO 
tJó.OOO 
(iO.OOO 
55.000 
50.000 
40.000 
30.000 
15.000 
10.000 
5.000 
3.000 
2.0Ü0 
1.500 
l.OOO 

500 
14S 

1,:Í I.ntCTi'a (k-ilincrn lik^a mi]nirlfliilfiai.itíiriiii(lii jior el Alto Gobierno 
lie Hauíliiiríro v (tniMiitiz.iiia pur Ifi Hiicirnilii piiluíca dti Estallo, ran-
tieiie lÜfl.onO BILLETES, du lúa fuaU-9 íO.iOO debon obtener ¡irL^mioa con 
kiila RGiruriiUid. 

Tudo £-1 papital que deliB decidirse en esía I.ot(.TÍa ¡iti]Hirta 

Marcos 9.553.005 
o SBfln cri3i 

Pesetas: 12 .0 O 0.000 
La instalación favor;ib!o de <-st;L liitiTiü rs lá íim-^liniü '1'- tal manera, 

ijue lodos los arriba indicados 50.200 prümiOBliiU lavan secura man la su 
ilpcilsión cu 7 olflSog sueesivíis. 

El primer premio de la primera clase es (le M.irros 50,000, de la so-
gnuila 55.000, asi-iende OH la tercera í 60.000, en la cuarta á 05.000, en 
la (¡uiiiUi á 70.000, en la eesta S 75.000 v en la si^ptiniu podrá en caso 
más feliz eventual mente importar SOO.MO, especialmente 300.000, 
aOO.OOO Marcos etc. 

LA C»SA IKFRiSCniT.t invita por la pre.'iente á interesarse en esta gran 
lotería de dinero. Las personas que nos envían sus pedidna se servirán 
nTindir á la -vea las respeetivos iiiiportea en billetes do Banco, lilirjinaas 
de Uiro Mutuo, estendidas á nuestra orden, girailaa sobre Bai-celona ó 
Madrid, l e t r í sde cambio, fácil í cobrar, ó en sellos di; correo. 

Para el sorteo de laprimera clase cuesta; 

1 Billete original, entero; Evn. 30 
1 Billete original, medio: Evn. IS 

Cadapersonit recibe los billPti's orif,n nales di L'ectiimente. í\\\s se t a ­
llan previstos dé las armas del Estado, y KÍ prospecto ofleial con todos 
los iKirmcnores. Verificado el sorteo, se onvia ft tode interesado la lista 
oflcifil de los niimeros ag-raeiados, prevista de las íirraas del Estado. 
E l p a ^ de los premios se verifica seg-ilnliis disposiciones indicadas en 
el prospecto v IKI¡O garantía del Bstailo, En caso que el tenor del pros-
peela no convendría á los interesados, los billetes pridrS míe volvérse­
nos pero siempre antes del gorl«o y el importe remitiéiulnnoH serfi res­
tituido. Se envía gra t is j franco el prospeclo ú quien lo;sollcite. Los pe­
didos delien remitírsenos lo más pronto posible pero siempre antea del 

12 de DiciemlDre de 1889 
^cet) i t Del Potito, 

Ualéntin y C. 
Banqueros 

HAMBURGO (Alemania.) 

l a 

lASTALACiOVES 
D E 

Campanillas eléctricas y teléfonos. 
A. T e n d é , e l e c t r i c i s t a . 

Dirigirse á D. Justm Claverie, Comisio­
n i s t a . ^ I r ú n . 

gráfico de IBARLUCEA, apro­
bado por el GobisrEO y premia­

do eu iás exposiciones do Madrid, Zaragozay 
Barceloua. 

Consta de seis números 6 reglas y se venda 
la resinada 2 . 0 0 0 planas de cada número, (5 
surtida do los seis nijineros, á 4*50 pesetas eo 
la imureuta de este periódico. 

42 Folletín de LA KEGIÓK VABCA, Folletín fie LA REGIÓN YASCA. 43 
tros valientes cazadores coronaron llenos de gloria lacinia de loa 
montes de Vizcaya, que en Aluva se exting-iití la guerra y que sL sus 
jefes por propia conveniencia les ocultan las recientes victorias del 
ejército liberal, más triste y cruel será el desengaño que más tarde 
habrán de sufrir. 

Aquí llegaba, cuando se me comunicó á las diez menoa cnarto un 
voran incendio qaa se había declarada eu la parte alta del hospital 
militar establecido eu el Cursaal de esta ciudad. Allí descansaban un 
respetable uúmero de heridos que oportunamente fueron trasladados 
á diferentes puntos preparados con acertada anticipación, siendo con­
ducidos en sus mismas camas v recibidos cariñosamonte por los ve­
cinos, que les prodigaron toda clase de cuidados. 

He visto eu el lugar del siniestro al general Trillo, contra-almiran­
te Polo, los gobernadores ci7il y militar, alcalde y sus delegados, y 
gran número de jefes y oficiales de diversas armas é institutos, que 
con sus acertadas disposiciones, el eficaz servicio de los bomberos y 
loa esfuerzos de todos con la ventaja de un día completamente sereno 
pudo sofocarse el violeuto incendio que en los primeros instantes 
amenazaba devorar tan vasto ediñcio. 

De allí pasé á visitar el buque de guerra Gaditano á Pasajes, que 
está de arribada y aera pronto sustituido por la corbeta ConsnHo. A los 
pocos momentos de encontrarme á bordo comenzó el enemigo á ha­
cer fuego sobre Pasajes desde sn batería de San Marcos y la mayor 
parte de sus proyectiles caían al agua. Nuestro fuerte llamado Almi­
rante contestaba vigorosamente, lanzando algunas de sus grauadüs 
bastante cortas, pero otras tau bien dirigidas que he divisado á sim­
ple vista sin auxilio de los gemelos meter nuestros proyectiles en 
medio del fuerte enemigo. 

20 dü Noviembre: Me he equivocado al juzgar lo que podrían en­
cerrar los pliegos que el Sr. Zubiri á nombre de D. Carlos entregó al 
general en jefe Quesada. Seguramente no me inclinaba á sospechar 
tanto cinismo por parte del pretendiente, cnva inteligencia de todos 
conocida y por desgracia muy limitada, pues no falta quien supone 
sufre averraciones mentales, e.stá fuera do duda que es iueapan de dic­
tar una mediana disposición, insuficiencia que, después do las ben-
dicioues del pais en su precipitada fugaque preveo al extranjero, lo 
valdrá las maldicioues de los suyos. 

Yo enteudiíi que los consejeros de ü . Carlos, laa cuatro diputacio­
nes facciosas hace tiempo reunidas en Duraugo, los personajes aris­
tócratas de las provincias vasco-navarras que pululan en derredor del 
palacio del rey de la selva, y muy particularmente las inteligencias 
privilegiadas ó laa lumbreras de laa proviucias, los Sres. Zurbano y 
Dorronsoro, no hubieran permitido que su rey y señor hubiese caido 
en el ridículo más repugnante, haciendo proposiciuucs de la índole 
que Vds. conocen, proposiciones que se lo ocurren lioy que la paz 
en Cataluña es un hecho y en breve la realiznremos aquí, y no se le 
ocurrieron cuando España derramaba su sangre en África... Enton­
ces solo se le ocurrió la do Sao Carlos de la Rápita. jQué ocurrencias 
tiene el Austríaco: 

Según me escriben de la frontera, muchos y diferentes personajes 

carlistas van y vienen de un punto á otro de la misma celebran do pe-
quefias reuniones y conferencias en las que se discute, piensa y dis­
curre sobre la manera de proporcionar al pobre pretendiente un con­
fortativo que reanime en algún tanto la postración y decadencia de 
la causa de Dios y de la patria... que, en último término, sería la cau­
sa de «ellos.» Entre estos no son los menos los mercaderes políticos 
como Mr. Lapeyre, alcalde de Behovia, que presumen sea ocupada la 
frontera y se acaben ciertos negocios á «Cencerros tapados.» 

Como resultado de sus discusiones ha oído mi corresponsal en Ba­
yona que van á ofrecer á O. Carlos la luminosa idea de que conclu­
ya de levautar todo el país al grito de «Sálvenselos fueros,» que ellos" 
ven comprometidos, siendo los primeros avasalladores de los mismos, 
y sin considerar que en las provincias eu la parte dominada por los 
facciosos tienen sobre las armas hasta los casados de 50 años, que no 
les queda gente, pues hasta las madres se pasan con sus hijos al cam­
po liberal, embarcándolos para Cnba antes que satisfacer el tributo 
de sangre, como he tenido ocasión de ver yo mismo, cabiéndome la 
satisfacción de haber documentado á dos que ignoraban lo que había 
que hacer para pasar el uno á la Habaua y el otro á Montevideo, loa 
dos se escaparon de Tolosa. Juzgue V. ahora, señor director, eí esta­
do político de la causa de D. Carlos. 

La paciñcación completado ese Cataluña y la próxima llegada á 
estas proviucias de numerosas fuerzas, pues ya han salido do Madrid 
algunas piezas y municiones, por lo que el gobierno tiene embarga­
dos en Santander cuasi todos los vapores mercantes, entre los que 
aparece el Pelayo, que llegó el otro día con un parque sanitario, ha 
producido una alegría general eu el vecindario de esta capital. 

Los cañones enemigos de Arratsain permanecen en süeucio. l,a ba­
tería de San Marcos continúa ¡lostilizando á Ilentería, á donde el 11 
lanzaron ir> granadas sin producir desgracias. 

Hoy he salido á Pasajes con ánimo de ver los buques de la escua­
dra que se encontraban en puerto y los que se habían hecho á la mar; 
mas cuando llegué á Pasajes de San Juan me detuve y no quise pa­
sar la ría porque una de las piezas enemigas de San Marcos enfdaba 
ia boca del puerto y auguraba algún incidente desagridable; me pu­
se á cubierto de unas rocas desde donde oí doce disparos, pero a la 
quinta detonación mi curiosidad pasaba de panto y la impaciencia 
me hizo descubrir el cuerpo y versi quedaban cortos ó largos los pro­
yectiles enemigos; mis investigaciones quedaban cumplidas á los on­
ce disparos. Supo que los facciosos haiiian encajado dos granadas en 
el barco de guerra Fernando el Caiiilico, y á los pocos minutos eran 
conducidos Á tierra dos muertos v tres heridos. Desgraciadamente 
se realizaban mis temores que manifestaba en una de mis anteriores 
sobro que el enemigo enfilaba una de sus piezas á los buques de la 
escuadra. 

Las baterías de Basaun y Santiago-Mendi lanzaron sobre la invicta 
Hernaní el día 1" treinta granadas y el Id treinta y dos; una de ellas 
entró en la calle del llrumea, reventando cu la habitación donde dor­
mía un soldado, cayendo sobre la cama la espoleta y muchos pedazos 
del proyectil acompañados de escombros, saliendo el soldado sin la 

Ayuntamiento de Madrid
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